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La necesidad de entender las pesquerías 

tropicales

Las pesquerías están siendo progresivamente sobrex-

plotadas en todo el mundo. Las capturas mundiales 

han disminuido de un máximo de 80-85 millones 

de toneladas al final de los años 80, a una tasa de 

300 mil toneladas anuales (figura 1; Watson y Pauly 

2001). Más del 75% de los estoques pesqueros en 

el mundo para los cuales existe información son 

reportados como totalmente explotados o sobrexplo-

tados (incluyendo los mermados o en recuperación; 

FAO 2007:33).

Resumen. Las características esenciales de las pesquerías 
tropicales y las causas de su degradación no son conside-
radas en las formas tradicionales de evaluación y manejo. 
La conservación de las pesquerías tropicales requiere 
que ellas sean entendidas de forma adecuada y que sean 
desarrolladas formas alternativas de manejo que incluyan 
aspectos biológicos, sociales y económicos.

Summary. Many important characteristics of tropical fishe-
ries, as well as the causes of their degradation, are not consi-
dered by conventional approaches to fisheries assessment and 
management. Conserving tropical fisheries requires improved 
understanding and alternative management approaches 
that consider not only their biological but also social and 
economic aspects.
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La situación es crítica en los países tropicales 

donde las capturas suelen ser vulnerables a seguir 

la tendencia mundial (figura 1), ya que la capacidad 

científica y gubernamental para orientar y manejar las 

pesquerías tropicales tiende a ser considerablemente 

menos desarrollada que en Europa y América del 

Norte (Pauly et al. 1989; Johanes 1998; Barret et al. 

2001). Ademas de eso, el enfoque dominante para el 

manejo pesquero no considera varias de las caracte-

rísticas esenciales de las pesquerías tropicales, como 

por ejemplo la predominancia de estoques de pequeña 

escala (Mahon 1997). Estos y muchos otros problemas 

típicos de las pesquerías tropicales han recibido muy 

poca atención. Pauly (1990) examinó los problemas 

creados por el crecimiento demográfico en el manejo 

pesquero. Johannes (1998) abordó las dificultades 

encontradas en evaluar las pesquerías tropicales al 

seguir el enfoque tradicional. Mahon (1997) analizó 

las necesidades de manejo pesquero en los países 

tropicales en vías de desarrollo. Sin embargo, no se 

ha realizado hasta ahora una evaluación integrada de 

estos y muchos otros tópicos en relación a la sosteni-

bilidad de las pesquerías tropicales. 

Entender la sostenibilidad de las pesquerías tro-

picales es extremadamente importante porque ellas 

brindan servicios de ecosistema indispensables a los 

usuarios que las explotan. El más importante de ellos 

es la oferta de alimento. Las pesquerías tropicales en 

los países incluidos en la figura 1 (América Latina 

y Caribe, África y Oceanía) capturaron 27 millones 

de toneladas anuales de pescado en el 2004, lo que 

representa cerca de un tercio de la producción mun-

dial de pescado capturado (FAO 2000). Una parcela 

significativa de este pescado fue consumido de forma 

directa e indirecta por las poblaciones humanas.

Este artículo presenta una contribución para el 

entendimiento de los diferentes problemas que afectan 

las pesquerías tropicales. Evaluamos el grado con que 

el enfoque dominante del manejo pesquero trata las 

principales características de las pesquerías tropicales. 

Nuestro método está basado en una revisión de la lite-

ratura pertinente. Primero, pasamos revista el enfoque 

dominante tradicional del manejo pesquero; luego 

destacamos cuatro características principales de las pes-

querías tropicales que las diferencian de todas las otras; 

y, finalmente, analizamos las principales causas de la 

sobrepesca en los trópicos. Nuestro análisis muestra que 

las principales características y causas de la sobrepesca 

de las pesquerías tropicales no son abordadas por el 

enfoque dominante y tradicional de manejo. 

Nota: los datos de FAO (2000) excluyen a China debido a la incertidumbre en sus estadísticas. Los datos para los trópicos dejan de lado a 
los países no tropicales de las siguientes regiones: de América Latina y Caribe fueron excluidos Argentina, Chile, Uruguay e Islas Malvinas 
y Georgias del Sur; de África no se contabilizaron Argelia, Egipto, Libia, Marruecos, Tunez y Africa del Sur; de Oceanía fueron excluidos 
Australia y Nueva Zelanda. Las estadísticas de captura en las regiones tropicales suelen ser subestimadas por deficiencias en los sistemas de 
colecta de datos (véase el análisis siguiente texto; Mahon 1997). Las caídas y fluctuaciones para los datos del mundo, los trópicos, América 
Latina y el Caribe reflejan el colapso de la anchoveta peruana (Engraulis ringens) en 1971 y su recuperación parcial en los años siguientes. 

Figura 1. Captura desembarcada en el mundo y en los trópicos (A) y en tres regiones importantes de los trópicos (B) 



Problemas en el estudio y manejo de pesquerías tropicales     67Julio-diciembre de 2007

El enfoque dominante del manejo pesquero

El enfoque dominante del manejo pesquero fue 

inventado en Europa y América del Norte y poste-

riormente difundido al resto del mundo. Un evento 

importante en el desarrollo de la ciencia pesquera 

fue la oportunidad de comprobar que la pesca dis-

minuye la abundancia de los estoques, lo que pasó 

en la Primera y Segunda Guerra Mundial (Baranov 

1927). Esto dio origen a modelos matemáticos de 

poblaciones monoespecíficas (Schaefer 1954), que 

integraron la mortalidad por pesca (F), el esfuerzo 

de pesca (f) y el coeficiente de capturabilidad (q) 

(supuesto como constante) a través de la relación F 

= qf. Así, cuando f es óptimo, los modelos pronosti-

can que F producirá la ‘captura máxima sustentable’ 

(CMS), un concepto que dominó el escenario del 

manejo pesquero por muchas décadas (Larkin 1977). 

Los desarrollos posteriores permitieron un rápido 

aumento en la comprensión de la dinámica de las 

poblaciones explotadas que pasaron a ser estudiadas 

(aunque no siempre entendidas) y modeladas (por 

ejemplo, Hilborn y Walters 1992). Se puede decir que 

la biología pesquera pasó a ser la ciencia pesquera. 

El atractivo concepto de CMS llevó rápidamente a 

que los gobiernos de Europa y de América del Norte 

establecieran sistemas de manejo destinados al control 

del esfuerzo, o sea, los pescadores. Los mares templa-

dos y de altas latitudes se caracterizan por presentar 

poblaciones de peces grandes y abundantes cuya 

explotación proporciona grandes retornos financieros 

(Mahon 1997). Por lo tanto, para los gobiernos de 

Europa y de América del Norte era rentable invertir 

en investigación para determinar reglas de manejo y 

ponerlas en práctica. Así, los gobiernos de esos países 

se aseguraron de que los biólogos fuesen bien entrena-

dos, las agencias reguladoras bien equipadas, y que los 

pescadores utilizaran las tecnologías más avanzadas 

(Caddy 1999). Los sistemas de manejo que fueron 

creados requerían tres condiciones básicas para que 

tuvieran un mínimo de eficiencia (Pauly et al. 1989): 

i) un número suficiente de científicos y técnicos para 

realizar la tarea de analizar, interpretar y comunicar 

a los usuarios datos, información biológica, y estadís-

ticas adecuadas; ii) reglas de manejo que se apoyen 

en medidas como las cuotas de captura, tamaños 

mínimos, épocas de veda, y reservas con prohibición 

total o parcial de la pesca; y iii), agencias del gobierno 

que tienen el personal y los recursos necesarios para 

aplicar efectivamente las reglas de manejo. 

En los años 60, las pesquerías industriales ex-

pandieron mucho sus capturas (figura 1). Antes de 

esas fechas las capturas se concentraban en Europa 

y América del Norte para después alcanzar los tró-

picos y el hemisferio sur. Así, los administradores 

y políticos empezaron a pensar que aumentar el 

número de barcos en la pesquería automáticamente 

proporcionaría mayores capturas (Pauly et al. 2002). 

De hecho, algunas agencias internacionales, como 

el Banco Mundial, apoyaron el desarrollo pesquero 

con los créditos necesarios. En los años 70 y 80, los 

países con litoral marino se hicieron responsables 

primero de sus mares territoriales y después de sus 

zonas económicas exclusivas. La Convención de la 

Ley del Mar convirtió la CMS en el objetivo principal 

del manejo pesquero. Sin embargo, en estos años no 

existía un enfoque de manejo pesquero que no fuera 

el usado en Europa y América del Norte; por lo que 

dicha perspectiva fue implementada en casi todos los 

países del mundo.

Características importantes de las pesquerías 

tropicales

Las pesquerías tropicales tienen cuatro característi-

cas principales que las diferencian de todas las otras 

en el mundo. La primera es que la gran mayoría de los 

países tropicales son también naciones en “vías de 

desarrollo”. La segunda es que en tanto tales tienen 

poblaciones humanas con altas tasas de crecimiento 
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y, siguiendo esa tendencia, tienen el mayor número 

de pescadores, especialmente en Asia donde viven 

4/5 de los pescadores del mundo (FAO 2007: 23). Las 

poblaciones en aumento generalmente demandan 

más gastos en infraestructura y servicios (salud, edu-

cación, vivienda, etc.), lo que deja menos recursos 

para invertirlos en el manejo de recursos naturales, 

desarrollos tecnológicos, etc. (Sachs 2005: 65). La 

tercera característica es que en regiones tropicales y 

sub-tropicales la diversidad de especies es alta pero 

sus amplitudes geográficas son menores (Stevens 

1989). Así, aunque estas regiones poseen un mayor 

número de estoques de peces, la población de cada 

estoque es más pequeña. Reflejando esta disposición 

natural, las pesquerías son predominantemente de 

pequeña escala, en contraposición a las de gran 

escala de Europa y Norte América (Mahon 1997). 

Los estoques de pequeña escala son responsables de 

cerca de la mitad de la producción mundial de pes-

cado capturado, y tienen una dependencia socioeco-

nómica muy grande, pues proporcionan trabajo a la 

gran mayoría de los 51 millones de pescadores del 

mundo (Berkes et al. 2001: 223). En los países menos 

desarrollados de África y Asia, el pescado representa 

más de la mitad de la proteína animal ingerida por 

la poblaciones humanas.

La cuarta característica es que las pesquerías 

tropicales son explotadas como base del desarrollo 

nacional a través del comercio internacional. Esta 

práctica, en los países en vías de desarrollo, es el 

resultado de la presión ejercida por las agencias 

internacionales de crédito que incentivan la institu-

cionalización del “mercado abierto” (Thorpe et al. 

2005). De esa forma, muchos de los países tropicales 

han incrementado sus capturas en las últimas décadas 

(figura 1), vendiendo licencias y permisos de pesca 

a los países desarrollados, y aumentando el número 

y poder de pesca de sus embarcaciones (Atta-Mills 

et al. 2004). Como resultado, en 2004, cerca de 53 

millones de toneladas de pescado se comercializaron 

internacionalmente y la mayor parte fue consumida en 

países desarrollados, generando una renta neta de 20 

billones de dólares (FAO 2007: 41). Actualmente, los 

países desarrollados disfrutan de una oferta anual per 

cápita de pescado de 29.7 kg, y los países en vías de 

desarrollo de solamente 15.5 kg (FAO 2007: 36). 

Causas especiales de la sobrepesca en las 

pesquerías tropicales

Existen muchas causas de sobrepesca en el mundo, 

algunas de las cuales incluyen fuerzas económicas, 

como la sobre capitalización de la flota pesquera y 

el régimen de libre acceso a los recursos acuáticos 

(Pauly et al. 2002; Costanza et al. 1998). Otras se 

vinculan a la falta de recursos humanos y financie-

ros de las agencias de manejo pesquero, así como la 

falta de claridad sobre la necesidad de conservar las 

pesquerías (Pauly y Maclean 2003). Las pesquerías 

han causado mucho daño a los ecosistemas, lo que en 

términos de investigación se explica por el enfoque 

casi exclusivamente direccionado a las especies ex-

plotadas con poca o ninguna atención al ecosistema 

(Pikicth et al. 2004). 

Entretanto, las causas de sobrepesca que son 

exclusivas de las pesquerías tropicales han sido muy 

poco estudiadas. En el área económica hay dos causas 

principales: el crecimiento poblacional humano y las 

políticas neoliberales. La sobrepesca “malthusiana” es 

típica del mundo tropical (Pauly 1990). El aumento de-

mográfico en países tropicales genera desempleo entre 

los jóvenes que, con frecuencia, se convierten en pes-

cadores. De esa forma, los niveles de explotación que 

ya son suficientemente altos, aumentan todavía más, 

causando el agotamiento de los recursos pesqueros en 

las regiones costeras y estuarinas (Pauly 2005). 

Las políticas neoliberales incentivan el comercio 

internacional de pescado que describimos arriba 

(Sharp y Hall 2007), y han sido implementadas en 

casi todos los países en desarrollo del mundo, a veces 
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espontáneamente, otras de manera forzosa (Stiglitz 

2000). Esencialmente, las políticas neoliberales de-

terminan que la mejor estrategia para el desarrollo 

económico de un país es generar intercambio comer-

cial usando productos primarios para los cuales tiene 

ventaja en comparación con otras naciones. De esa 

forma, dichas políticas tienden a promover la explo-

tación de las pesquerías y a desmantelar las agencias 

de manejo pesquero (Kessler y Dorp 1998). Muchas 

veces los gobiernos han aumentado las cuotas de 

captura, a veces en oposición a las recomendaciones 

de los científicos (Sanchez 2003: 114). Por lo tanto, 

las políticas neoliberales han sido mayormente las 

responsables de la explotación descontrolada de los 

recursos pesqueros y, en algunos casos, también de 

su sobreexplotación (Schurmam 1996). Por ejemplo, 

la adopción de políticas neoliberales en Chile en 1973 

(Schurman 1996) fue seguida por un aumento de seis 

veces en la captura de la sardina (Sardinops sagax) 

que pasó de 500 mil a 3 millones de toneladas en 1993, 

para después sufrir una reducción a 500 mil toneladas 

en 1995. Con un escaso presupuesto, recursos huma-

nos limitados y virtualmente sin flota para controlar 

las operaciones, la agencia gubernamental chilena fue 

incapaz de asegurar niveles de capturas sostenibles 

(Schurman 1996).

En términos de sistemas de manejo, hay dos cau-

sas de sobrepesca en países tropicales. Un problema es 

que los sistemas de manejo son en general altamente 

subdesarrollados (World Commission on Environment 

and Development 1987), porque hay pocos recursos 

financieros, abundan otras prioridades (Oliveira 2002), 

y existen pocos profesionales entrenados (Pauly 1997). 

Como resultado, hay poco conocimiento sobre las 

pesquerías y los procesos ecológicos relacionados 

con ellas y las reglamentaciones tienden a ser poco 

efectivas por defectos en su diseño o poca fiscalización 

(Pauly et al. 1989). Por ejemplo, agencias pesqueras 

del gobierno filipino no pudieron evitar la sobrex-

plotación, pérdida de rentabilidad y emigración de 

pescadores de la Bahia de San Miguel en 1981, un 

importante caladero regional (Pomeroy y Pido 1995). 

A pesar de todos los esfuerzos que se han realizado 

para establecer un sistema de comanejo, una década 

después la situación la pesquería en San Miguel no 

ha experimentado un progreso significativo debido 

principalmente a la falta de recursos gubernamentales 

(Pomeroy y Pido 1995).

 La marginalización de las pesquerías a peque-

ña escala es otro problema muy importante de los 

métodos de manejo de ecosistemas tropicales. Los 

gobiernos en países tropicales y subtropicales no 

implementaron sistemas para monitorear y manejar 

muchas pesquerías de pequeña escala por los bajos 

ingresos monetarios que generan (Mahon 1997), el 

origen étnico de los pescadores, y el frecuente hecho 

de que esos pescadores viven en lugares aislados o 

con pocas vías de comunicación y lejos de los centros 

sociales y administrativos (Pauly 1997). No es de 

sorprender entonces que históricamente esas comuni-

dades se encuentren en mayor desventaja, sin acceso 

a la educación, la salud y a la infraestructura básica, 

ya que han sido atrapadas en un círculo vicioso de 

pobreza, aislamiento y marginalización. Las pesque-

rías de Benín, Costa de Marfil, Malawi, Mozambique, 

Zambia y Zimbabwe proporcionan un claro ejemplo de 

los problemas que enfrentan las pesquerías a pequeña 

escala que se caracterizan por una seria falta de infor-

mación y sobreexplotación de los recursos. Cualquier 

esfuerzo en el sentido de establecer un proceso de 

comanejo para esas pesquerías tiene que enfrentar, 

entre otras, la falta de poder de las instituciones de 

pesca (Sverdrup-Jensen y Nielsen 1999).

En términos de investigación, el enfoque tradicio-

nal de investigación centrado en recursos monoespe-

cíficos y estoques de gran escala es inadecuado para 

evaluar las pequeñas pesquerías multiespecíficas 

prevalecientes en los trópicos (Pauly 1979; Mahon 

1997). Aun habiendo métodos adecuados, la caren-

cia de recursos humanos y financieros necesarios 
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vuelve muy difícil la tarea de evaluar las pesquerías 

tropicales, principalmente debido al gran número de 

estoques pesqueros (Johannes 1998).

Discusión

Nuestra revisión ha mostrado que el enfoque domi-

nante es inadecuado para promover la sostenibilidad 

de las pesquerías tropicales las cuales son marca-

damente diferentes en términos biológicos, sociales, 

y económicos de aquéllas de aguas templadas para 

las cuales fueron desarrolladas las técnicas tradicio-

nales de manejo. Consecuentemente, las pesquerías 

tropicales son afectadas por una serie de factores 

específicos de las regiones de baja latitud que no son 

tomados en cuenta por el enfoque dominante.

Sin embargo, es necesario reconocer que actual-

mente la ciencia pesquera está abordando algunas 

de las causas de la sobrepesca. Es posible que en el 

futuro inmediato se consoliden tres nuevos avances. 

El principio precautorio determina que cuando haya 

peligro de daño grave o irreversible, la ausencia de 

información o certeza científica no deberá utilizarse 

como razón para postergar la adopción de medidas 

eficaces, en función de los costos para impedir la 

degradación del medio ambiente. La precaución está 

siendo puesta en práctica en gran parte a través de 

la implementación de las áreas protegidas (Pikitch et 

al. 2004). La participación en el proceso de gestión 

es otro avance en el manejo pesquero. Actualmente 

son evidentes las ventajas de una concientización 

total de los actores, y su participación contribuye a 

afirmar la credibilidad de las normas que identifican 

y asignan correctamente las diferentes responsabi-

lidades (Costanza et al. 1998). Esta participación 

se implementa de diferentes maneras, como es el 

caso de sistemas de manejo con poder descentrali-

zado, asignación de cuotas de captura (a grupos o 

individuos), y concesión de derechos de propiedad 

o de uso territorial (e.g. Castilla y Defeo 2005). Otro 

avance en el manejo pesquero es la consideración 

del ecosistema, lo que redirecciona las prioridades 

del manejo del recurso mono-específico para todo 

el ecosistema (Pikitch et al. 2004). Para ello, se 

requiere el auxilio de complejos modelos de cadena 

trófica y, lógicamente, son mucho más aptos que 

los modelos simples monoespecíficos para orientar 

el proceso de toma de decisiones. Pero ¿qué tan 

suficientes son estos tres avances para combatir 

las causas de la sobrepesca tropical? Parece obvio 

que ellos pueden contribuir de muchas maneras 

a un manejo más efectivo de las pesquerías en el 

mundo y en los trópicos, pero estos avances no 

contemplan la mayoría de las causas de sobrepesca 

que revisamos antes. 

Existen cinco causas críticas para la sobrepesca en 

los trópicos que permanecen virtualmente olvidadas 

por la ciencia y manejo pesquero tradicional. Sólo 

una de ellas (la falta de métodos apropiados para 

evaluar pesquerías multiespecíficas a pequeña escala) 

pertenece al ámbito ecológico de las pesquerías. Las 

otras cuatro (crecimiento poblacional, políticas neo-

liberales, subdesarrollo de las agencias de manejo y 

marginalización de las pesquerías a pequeña escala, 

aunque esta última es parcialmente considerada en el 

proceso de manejo participativo), pertenecen al domi-

nio social y económico, y no son tomadas en cuenta 

por el enfoque tradicional de estudios pesqueros. 

Nosotros creemos que esta falta de atención a las 

causas de la sobrepesca en los trópicos obedece a dos 

problemas. Uno es histórico y reconoce su origen en 

el abordaje clásico que tiende a separar el dominio 

natural del social. Por ejemplo, Pitcher y Hart (1982) 

sostienen que “existen dos niveles de complejidad...el 

primero sólo incluye la cuestión biológica, el segundo 

considera las cuestiones sociales y económicas”. Esta 

noción centrada en el recurso ha sido problemática 

porque ha separado las dimensiones sociales y econó-

micas de las pesquerías que, en el presente, incluyen a 

la mayoría de las causas de la sobrepesca tropical.
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El otro problema tiene que ver con el enfoque 

seguido para las pesquerías de Europa y América del 

Norte, que son marcadamente diferentes a las de los 

trópicos. Como ya mencionamos, el foco de la mayor 

parte de los métodos de evaluación centrado en las 

grandes pesquerías monoespecíficas de escala indus-

trial es inadecuado para los estoques multiespecíficos 

de las regiones tropicales, pero hasta el presente se 

han llevado a cabo pocos intentos han sido realizados 

para desarrollar métodos de evaluación de estoques 

multiespecíficos (Mahon 1997; Johannes 1998). 

Además de esto, aún si hubiesen métodos de estudio 

adecuados para pesquerías multiespecíficas a pequeña 

escala, todavía resta el problema de que los países tro-

picales ejercen poco control sobre las pesquerías por 

falta de recursos y medios necesarios para el manejo. 

De esa forma, el efecto combinado del rápido aumento 

demográfico y las políticas neoliberales representan 

peligrosas amenazas a las pesquerías tropicales. En 

realidad, si éstas no son estudiadas y manejadas de 

manera adecuada, es posible que su degradación y su 

impacto sobre el ecosistema también causen proble-

mas a las sociedades humanas que hoy dependen de 

los servicios que brindan esos ecosistemas.

Hacia la conservación de las pesquerías 

tropicales 

Un pequeño pero creciente número de estudios sobre 

pesquerías a pequeña escala en países en desarrollo 

muestra que la ciencia puede promover la conserva-

ción. Esta literatura indica que las pesquerías en esos 

países requieren de métodos de evaluación propios, 

participación de los pescadores en todas las fases del 

manejo, colaboración interinstitucional, e incentivos 

para que los pescadores se comporten de acuerdo 

con las expectativas de la sociedad (Johannes 1998; 

2002; Berkes et al. 2001; Castilla y Defeo 2001, 2005; 

Castello 2004; Orenzans et al. 2005; Castello et al. 

aceptado ). Con base en esta literatura y nuestro 

análisis, tenemos dos sugerencias para mejorar el 

estudio y el manejo de las pesquerías tropicales. 

Primero, desarrollar un enfoque que tome en cuenta 

el contexto específico de cada pesquería. En este 

sentido, es importante cuestionar la pertinencia y 

aplicabilidad de métodos desarrollados para recursos 

de aguas frías y templadas. Las suposiciones básicas 

que le dan sustento tienen que ser revisadas para 

verificar su validez en recursos de aguas tropicales. 

Muchos métodos necesitan ser ajustados a las cir-

cunstancias locales para que puedan ser efectivos 

en los trópicos. Segundo, estudiar los componentes 

ecológicos, sociales y económicos de las pesque-

rías tropicales. Estudiar la biología del recurso es 

importante, pero no es suficiente. El entendimiento 

de los agentes y factores sociales y económicos que 

llevan las sociedades humanas a sobreexplotar e 

inclusive colapsar sus recursos pesqueros es tanto 

o más importante que los aspectos biológicos por 

sí solos. La conservación de las pesquerías sólo es 

posible a través de una comprensión integrada de 

las relaciones entre los estoques pesqueros y las 

sociedades que los explotan. 

Conclusión

Los servicios de ecosistema de las pesquerías tro-

picales son extremadamente importantes y toman 

la forma de alimento, empleo y base de la cultura 

y organización social para millones de personas 

en las regiones tropicales de todo el mundo. Pero 

nuestro análisis mostró que muchas de las causas 

de sobrepesca tropical ya están afectando negativa-

mente la capacidad del las pesquerías brindar estos 

servicios, y estas causas de sobrepesca no estan 

siendo estudiadas, mucho menos resueltas. Así, es 

necesario entender ahora las maneras más adecuadas 

de estudiar los problemas que afectarían a las pes-

querías tropicales si se desea que las poblaciones de 

estas regiones sigan aprovechando de sus servicios. 
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En este sentido, ofrecimos dos sugerencias para el 

estudio y conservación de las pesquerías tropicales 

y sus servicios.
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